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LOS PADRES DE FAMILIA 
(1) 

Lanzar Aun hijo sin educación 
en medio del mundo, además del 
da&o que se lo causa ea Uaccr uu 
agravio al resto do la humanidad. 

(Paley, Filosofia moral, o. 9.) 

A vosotros, padres de familia, me dirijo, 
haciéndoos algunas consideraciones sobre 
la educación de vuestros hijos, sobre eso 
inmenso tesoro que satisface todos los de­
seos y proporciona todas las felicidades. 

Siempre habéis oído decir que la falta de 
educación es el origen de toda desgracia, 
la base sobre que descansa todo mal; pues 
bien, al levantar mi humilde voz en un 
asunto de tan vital interés, sólo es mi áni­
mo daros á conocer á grandes rasgos el es­
tado triste á que conduce la falta de educa-
< îon, cómo debéis llevar ésta á cabo en 
"vuestros hijos desde sus más juveniles años 

(1) Este artículo, ciuc publicamos {Í*U."IIÍOSO3, ÜOS ha sido 
remitiao por au autor. 

y el beneficio que reporta. Y para que veáis 
que la educación ha sido en todos tiempos 
y por todas las personas mirada como la lla­
ve de toda felicidad, oíd lo que dice Tácito 
de los antiguos romanos (1): «Confiaban 
)>sus hijos á alguna matrona recomendable 
.*por su carácter y circunstancias, la cual 
)>ponia su principal cuidado en formar la 
» primera pronunciación, en dirigir sus pri-
»meras acciones y en velar sobre sus pasio-
»nes nacientes y dirigirlas á objetos útiles, 
»en presidir á sus diversiones y no permi-
>>tirles nada contra la modestia y la decen-
»cia. Finalmente, su incumbencia era hacer 
»que las inclinaciones del niño, que aún no 
restaban alteradas cojí las falsas ideas délos 
»plaeeres, se dirigiesen por sí mismas á lo 
»bueno y estimable, y procurar que se de-' 
»dicaseu con todas sus fuerzas á la profesión 
i>en que manifestaban para sobresalir.» 

/,Y por qué todo este cuidadlo? Porque corn­

i l ) nidi. deOrcU.,-!». 
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prendían, como g-ente ilustrada, que el hom­
bre sin educación es (más que una piedra 
hermosa sin pulir, como algunos han di­
cho) un buque sin t imón, un caballo sin 
freno. Y efectivamente es así; el hombre sin 
educación, sin ese poderoso dique que suje­
ta las más violentas pa,siones, vese dominar 
por los vicios más groseros, y entregándose 
á toda clase de excesos, marcha á pasos agi­
gantados á estrellarse en el abismo de la 
corrupción; es un monstruo que, perdido en 
los errores de la ignorancia ó enloquecido 
por los desvarios de }a falsa ciencia, condu­
ce insensiblemente á la desgracia á sí y á 
cuantos llega su ponzoñoso hálito ; en una 
palabra, el hombro, sin oí radiante sol de la 
educación, es un sei,- despreciable y despre­
ciado de todos. 

Para que vuestros hijos, pues, padres de 
familia, no lleguen á tan triste estado, para 
que siendo felices os hagan dichosos, han 
de ser educados desde sus más tiernos años, 
pues que entonces cosa fácil es sujetar sus 
nacientes pasiones y dar buena dirección á 

' sus infantiles instintos : les habéis dado la 
vida del cuerpo, menester será que les pro­
porcionéis la del alma. Haced que las pri­
meras voces que articulen sus inocentes y 
virginales labios sean palabras santas, lle­
nas de amor y virtud; desterrad de vuestros 

• hijos los hábitos malos, y poned en su lugar 
prácticas morales; inculcadles el amor á la 
virtud y el horror al vicio: en í in, poned 
vuestro principal cuidado en formar el co­
razón de \'uéstros queridos hijos, pues allí 
es donde se fraguan todas'las acciones bue­
nas y malas, como dice el Divino Maestro, 
Pero si queréis lograr fruto abundante y sa­
broso , enseñadles con vuestro propio ejem­
plo, que éste es el mejor maestro. Procurad 
que vuestros hijos os amen y teman á la 
vez, ,,haciendo que os respeten más por la 
fuerza del cariño que por el rigor del casti­
go. De este modo criareis en vuestros hijos 
un espíritu sano en un cueriio sano, como 
dice un filósofo; de esta mauei-a, en vez de 
perjudicar á tercero, serán íitiles á sí mis­
mos, á sus semejantes y á la sociedad en ge­
neral ; así os amarán eternamente, y cuan­
do, después de haber cerrado vuestros mori­
bundos ojos, bajéis á de.scan.sar en el letargo 
de Ja eternidad, vuestros hijos coronarán 
con flores de eterno recuerdo vuestros se­
pulcros, y dando el hermoso fruto r/ue la 

edíieacion fué sazonando, derramarán copio­
sas lágrimas sobre vuestras tumbas y ben­
decirán sin cesar el nombre de los que les 
dieron la existencia. 

ÁNGEL SAÍÜÉ PÉREZ. 

C R I S T Ó B A L C O L O N 
Por el año 1486 llamaron á una puerta 

del convento de ñ-ailes franciscanos que ha­
bia á media legua de Palos de Moguer, un 
extranjero y un niño que caiíiinaban á pié 
y con tal escasez de recursos, que al mo­
nasterio de Santa María de la Rábida lla­
maban para pedir un poco de agua y un 
pedazo de pan. ' 

Mientras el portero daba á aquellos des­
dichados la limosna, acertó á pasar por allí 
ft-ay Juan Perez de Marchena, guardián del 
convento , y quiso Dios que le causase ad­
miración y curiosidad la presencia del ex­
tranjero , hasta el punto de entrar en con­
versación con él y enterarse de las particu­
laridades de su vida. 

Era el guardián hombre do grandes co­
nocimientos , y tal vez por vivir tan cerca 
de Palos, puerto de donde salían los más 
atrevidos navegantes de España, sabía bas­
tante de nàutica y geografía y se deleitó en 
oír al extranjero que le hablaba de grandes 
proyectos de navegación para descubrir 
nada menos que un nuevo mundo, es de­
cir, una nueva parte de la tierra descono­
cida é ignorada. Su corazón, tal vez; más 
aún que su inteligencia, se interesó por el 
hombre tan pobre que poseía tan rico y es­
forzado proj^ecto, y le hizo quedarse como 
huésped en el convento. 

Como es de sabios y prudentes varones 
desconfiar del j)ropio parecer y escuchar los 
consejos y opiniones de los demás, llamó 
fray Juan Perez de Marchena á un médico 
de Prtfey llamado García Fernandez, que es 
á quien debemos estos curiosos datos, y el 
médico acogió favorablemente aquellas 
atrevidas y grandio.sas ideas de Cristóbal 
Colon, que así dijo llamarse el extranjero. 

Por él supieron que su colosal intento ha­
bia sido despreciado en otras naciones, y 
con patriotismo ardiente y corazón lleno de 
noble valor y firme esperanza , decidióse el 
Padre Marchena á probar á Colon sus bue­
nos deseos con buenas obras, aconsejándole 
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se presentase á los Reyes para hacerles 
aquella proposición que podia dar gloria y 
riquezas á España, y al efecto dióle una ex­
presiva carta para su íntimo amigo fray 
Fernando de Talavera, confesor de la Reina 
de Castilla Doña Isabel, cerca déla cual te­
nía gran influencia. 

Recordad, niños, siempre que penséis en 
las glorias españolas y siempre que admi­
réis á Colon, à aquel pobre fraile, aquel Pa­

dre Marchena que fué el primero que aco­
gió con calor la idea d*el sabio navegante. 

Por la primavera del año citado dejó Co­
lon á su hijo en el convento y partió á ver 
á los Reyes, lleno el corazón de halagüeñas 
esperanzas y confiando en ser pronto reci­
bido, merced á la influencia del P. Tala-
vera. 

La corte llegó á Córdoba, donde reunían­
se tropas y se hacían los preparativos todos 

para emprender una campaña contra el rei­
no morisco de Granada y terminar la heroi­
ca obra de la reconquista, comenzada ¡jor 
D. Pelayo des<le el rincón de Asturias. 

Tuvo en Córdoba Colon la desdicha de no 
poder obtener ni una audiencia, pues las es­
peciales circunstancias de la guerra no aran': 
las más favorables para conseguir ver á los 
Reyes para tratar aquel asunto, y el P. Ta­
lavera no lo encontró tan acertado como su 
amigo el guardián de la Rábida, sino por 
el contrario , juzgó el plan extravagante é 
imposible y no hizo gran cosa, por lo tanto, 
en su pro. 

El verano y el otoño los pasó el pobre Co­
lon eu Córdoba , apidándose par.^ vivir, 
créese, dibujando ma.fas y cartas, con la 
confianza de ipse ganando amigos poco á 
poco. Su resignada constancia, enérgico 
temperamento, dignidad de modales, entu­
siasmo y gran instrucciou, le granjearoa., 
realmente amistades, á jtesar de su terrible 
precision de luchar, para adquirirlas, con el 
estúpido orgullo de lo» unos y la atrevidas 
ignoranci,a de otros. ' . 

Dícose que uno de los amigos que más le 
favorecieron fué 1). Alonso de Quintanilla, 
contador mayor del reino, que le recogió 
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en su casa у se hizo decidido defensor de 
sus teorías. 

El nuncio del Papa, Antonio Geraldini, y 
su hermano Alejandro, le protegieron tam­
bién y le proporcionaron el conocimiento 
de una alta persona de gran prestigio é in­
fluencia. Era el cardenal Mendoza, arzobis­
po' de Toledo á la sazón, y tal importancia 
tenía en la corte su consejo, que al hablar 
de los Reyes Católicos habia quien donosa- ' 
mente le llamaba el tercer rey (1). 

En un principio creyó el cardenal ver en 
las teorías de Colon algo que se oponía á la 
idea religiosa, y consideraba, por lo tanto, 
sus opiniones como heterodoxas; pero cuan­
do su sano juicio y veloz comprensión vie­
ron más extensas explicaciones, obtuvieron 
aquéllas atenta y favorable acogida. 

(Se oautinaarÀ.) 

H I S T O R I A NATURAL 

Finpüino. 

)m¡Mí)'^jií>¡í> ártico, ̂  №Jí tA, làfir 

(1) Pedro Mártir le llamaba así. 

.3«. ,AWWV ,̂ гЛ\̂ J(VCvi\tó ^ 'ílmW^iwMt, A4WW«» 

к 
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WMvU'i />̂¡JÍ«UÍM ^ W\VW VtAgW, i M v í « AŴ  WWl/-

AHv jzùiyiiifu? AWMWIMV tvOcu .eí -Wwo AJ 

mJiilütdo, ,M4AMJO ,íwio)oío /WWW/, 

AJ l i J V t M c ,'VWUnv AJViVUm- ,«W^,A^U<t A Í ^ 
im^m^j^ AJ xm«A\«ióÀ;juvM<w,>t ,VUUVÍ̂ \U--

AcacM-H AJ A c m o a i í c . í&Atwvju^M ,̂ w , c « ^ 

lai, Wi¡v<v'ík> 54',^<H^ ,í<» -W v̂uW Í̂W .í^utrn' 

Ifl̂  ,VA^ JJJMÚWVÍÍM/ ,WA $t>úvuvou 

Tr¿hm, ŷAU-i ,CAv .ia» .<;̂v« ewk* -H- /W^ 

ÍAÍW AMVtlw W v̂w /5/;»%%?/^ A t w w a -

, vúxW À AÍ̂ AÍ̂ Î OÍ ^ieWla A ^ .txílaw-

\jc£ Trílon. 

/J|UW*ÍKV>U. Â wvŵ vte,̂  AKr(W', jiuw.vvnA-/ 

jjac/ein'i^f/ 

^VÙ<V Íwuw(n4. X. ,Í«Í<^Í<V^JMAVU A Í ; ¿ ¡ Ú ^ A) -

,kA)Uí<V \ ^ /tv .^JÒjUi^AOW/ ^j|V«/ A, mMit-

Mw.jjwwv ,c<vüí\«, ,H,A\w ,W AĤ WWSJO' m^' 

tic /VW/ XIWVijVÔ VVKO ^/VUXVÍ^loW Awáj ^ 

EL TEATRO DE LOS NlNOS 
Pasada ya la ligera indisposición de Car­

los que impidió al buen abuelito llevar ade­
lante su propósito de organizar sus peque­
ñas funciones teatrales para el ameno en­
tretenimiento de sus nietos, se comenzaron 
los preparativos de la primera comedia que 
dicho señor arregló á la escena española, de 
una original déla condesa de Segur, y hace 
pocas noches que tuvo lugar la fiesta, ha­
biendo sido muy aplaudidos todos los niños 
que tomaron parte en ella, llamando la aten­
ción la propiedad con que los mismos vis­
tieron é interpretaron sus papeles, algunos 
de los cuales eran de personas de cierta edad, 
y por lo tanto difíciles para ellos. 
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Los estudiaron con mucho esmero y gran\ 
afición, y como tuvieron la acertada direc­
ción del abuelo, Ivombre muy competente 
en la materia, hicieron prodigios, al decir 
de las personas que tuvieron el gusto de 
asistir á tan agradable reunión. 

Para que nuestros jóvenes suscritores la 
Conozcan y puedan, si g-ustan, representarla 
en sü dia, vamos á publicar la comedia, con 
la esperanza de que la leerán con agrado. 

P E P I T O T R Á P A L A 

COMEDIA EN DOS ACTOS. 

Persona». 
EL SR. DÉ RAMÍREZ. 
L.\ SRA. DE RAMÍREZ. 
EL SR. DE G.\RCÍA. : 
LA SHA. Db GARCÍA. J ' 
JULIA RAMÍREZ. 
PAQUITA RAMÍREZ. V JO 
ELVIRA GARCÍA. I 
EEWTQ GAHCÍ.V J ( | 

MANUEL { P''^'"'*' '̂ '̂  ^ Paquita. 

- ; '̂ J//iĵ »>ACTO PRLMERO-í̂ V «AVíC/t; 
El teatro Representa una sala olog'.intc, Huertas al foro y 

' " " Veritanas que dan al jardín. 

ESCENA I. -vví.«.. >, 

JULIA y PAQUITA, después AÍÍDRES y MANUEL. 

JULIA. Es extraño que E)vira y Pepito no 
^ hayan venido a ú n , porque ya sOn 

las cinco y ellos son siempre muy 
puntuales. 

PAQUITA Ya sabes lo que ^s Pepe ! Con esa 
cabeza que tiene, todo se le olvida 
y nada hace como se debe. 

jüLiA. Pero hija, ¿cómo se le ha de olvidar 
que tiene que venir con su herma-
nita para que ensayemos la chara­
da, y que nuestros primos están Ci­
tados con él aquí también? 

ANDKÈS. Ola, primitas, buenas tardes. ¿ To-
-i davía solas? Pues ¿y Pepe y su her-
;. mana? 

PAQUITA Los estamos esperando hace ya UHI* 

buen rato! 
MANUEL. Pues empecemos á ensayar nues­

tros papeles, y aunque falten dos> 
unos haremos las fit^uras de otros... 

JULIA. Sí, sí... vamos! .. 
PAQUITA Como queráis... ntímoi-
ANDRÉS. Empiece el ensayo... 
JULIA. ¡Ay! uo puede ser... 
MANUEL. ¿Por qué? 
JULIA. Porque Pepito se llevó la charada 

escrita para copiar .su papel, y 
hasta que venga... 

AWDHES. Es verdad. 
p.\QniTA ¡Qué lástima! 
MANUEL. ¡Callad ! Me parece que oigo hablar... 

(Knmchando va hacia la pueHa.) 
JULIA. Si, sL.. e l los son... 
PAQUITA ¡Gracias á Dios! 
AiíDREs. Ya era hora! . . . 

ESCENA I I . 
Dichos, ELVIRA y PEPITO. 

PEPito. Aquí estamos todos! 

JULIA. Nos habéis hecho perder óiás de 
media hora. 

ELviEAi La culpa es de Pepe, que no está 
nunca aviado para salir. J -

PEPITO. Yo estoy listo h a c e tres horas y 
I media. 

ANDRÉS. Pues entonces, ¿por qué^no has v e ­
nido? 

PEPITO. Porque por una de esas grandes ca­
sualidades que pasan en la vida... 
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me he encontrado encerrado en mi 
cuarto. 

MANUEL. ¿Quién te ha encerrado? 
PEPITO. Quién? No lo he podido averiguar; 

pero he tenido que salir por el bal­
cón! 

PAQUITA i Ay, Dios mió! ¿De un piso tercero! 
PEPITO. Sí... pero yo no tengo miedo á na- , 

da. Abrí el balcón, pasé por la ba­
randilla , y una vez de la parte de 
afuera, me coloco sobre una corni­
sa , y agarrándome á la parte sa­
liente de las piedras de la fachada, 
he ido pasando de casa en casa, ba­
jando poco á poco á medida que en­
contraba cornisas más bajas, y al 
llegar á una esquina veo pasar un 
ómnibtis, me arrojo... 

MAWJEL. ¿Desde qué altura? 
PEPITO. Muy poca cosa... unas siete varas... 

Pues como digo, me arrojo, y con 
tan buen t ino, que voy á caer en­
cima del ómnibus, que me condu­
ce al galope. Llamo al mayoral; 
pero debe ser algo sordo y no me 
ha oído y me han conducido á me­
dia legua de mi casa. ]-

ANDRES, ¿ y cómo te has compuesto para 
volver? 

PEPITO. Cómo? Pues,., muy fácilmente. Te­
nía dos reales y he tomado otro 
ómnibus para volver. Aquí tenéis 
la razón de que con unas ^osas y 
otras hayamos venido algo tarde, y 
ya veis que no ha sido por culpa mia 

MANUEL. Lo que veo es que nos inventas una 
historia como todos los dias; y me 
figuro que te has escapado de tu 
casa y has ido á una confitería don-
do • te has gastado los dos reales, 
mientras Elvira te ha estado la po­
bre esjierando, 

ELVIRA. Lo mismo me figuro yo. 
PEPITO. ¡Qué tontos sois!... Pero, en fin, no 

disputemos ; esta es hora do diver­
tirse y nada más. Dejémonos de 
cuestiones, ¿A qué jugamos? 

PAQUITA Varaos á ensayar la charada que te­
nemos que repi-esentar el domingo. 

PEPITO. Vamos allá! Corriente! Por mí no 
hay inconveniente nunca para 
nada. 

ELVIRA. ¿Has traído el papel que te llevaste 
para sacar copia de tu parte? 

PEPITO. 

ANDRES. 

PEPITO. 

PAQUITA 

PEPITO. 

EÍ.VIRA. 

PEPITO. 

ANDRES. 

PEPITO. 

Ya lo creo! 
Pues venga. 
Ya lo creo! 
Anda, hombre, dánosle! 
Pues ya lo creo! <Sa hwea en todos loa 

bomio).) Ks raro! No lo encuentro! 
Lo habrás dejado por olvido en casa. 
Ah! Ya me hago cargo. Le tenía 
cuando salí por el balcón; debe ha­
berse caído eu el ómnibus al saltar." 
Mira, Pepe, basta de embustes. No 
seas Trápala. Todo lo que nos has 
contado es tan imposible, que nin­
guno lo hemos creído. 
Cómo que no? 

(So codtlnitará.) 

* * 
EL NIÑO. 

Madre, he visto un entierro 
cerca de casa ; 

ornaban bellas flores 
la humilde caja, 
donde decían 

que iba encerrado el cuerpo 
de tierna niña. 

Mucho en esto he pensado, 
y aún no me explico 

por qué, madre del alma, 
mueren los niños; 
dime, ¿tú sabes 

cuando viven tan poco 
para qué nacen? 

LA MADRE. 

Para que conozcamos 
y que admiremos 

lo que de santo y grande 
se halla en el cielo, 
Dios nos envía 

ángeles que de encantos 
llenan la vida, 

unos se vuelven hombres 
y aman la tierra ; 

otros son siempre ángeles 
y al cielo vuelan; 
{wr eso, hijo, 

los que ángeles son siempre 
;' se'mueren niños. 
ÍJonsuelo y alegría 

son de las madres, 
que á nadie (luieren tanto 

como á psos ángeles; 
aunque ángel eres, 

mientras yo esté en el mundo 
de el no te aleje.s ! 

JULIA DE ASENH^ 
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F Á B U L A . 

,̂Miw. xm^ti^M ÍA^AÍHIuni i'KtieJ-AwAt?, 

a£ jv^fi cRitfÔ  iZ AHcniCo 

Cua.^^^>^r.OM, .CM\u\\.a.\>^'^^c^i id cutó^A, 

$i .jM^u Jm^^м^^<У A ¿¿Sauc Â tv^\ 

£^tum .M<>i ACM^iîùx^tCv- /tî Ac; 
S4l<:lH^U<vг<nt- MU n^oit» m - ÌMW^AUX, 

tA/moE <:ô i-(ii> ic •tic'V^Aw, 

¿%TS!; ^ /rwJtlu /a aJi/erlenaa-

¿¿e¿ /wmí^'e de tdriud^ pde cdncíd^ 

mas en fade d inwinv-fi de lad dad 

dei»nfe .di'-empre üui /naïadef'útd: 

Cd. .^.CuMica/. 

Solución de la charada primera del nú­
mero 8 : 

ORIUNDOS. 

De la segunda: 
SOLFEO, 

De la tercera : 
CASCARAS. 

De la cuarta : 
CABO. 

MADRID.—Lit. de N. Gonzalez, Silva, 12. 
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